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NOTA EXPLICATIVA 

El Fondo de Promoción Cultural del Banco de América 
enriquece su serie literaria con esta antología de los poetas mo­
dernistas de Nicaragua, prepal'llda especialmente por el joven 
investigador Julio Valle Castillo. 

Desdo México, donde termina sus estudios en Letra$ Espa­
flolas, Valle Castillo ha elaborado una obra que, con inteUecta 
d 'amare, valora el aporte de las generaciones nicaragüenses que 
siguieron a RuMn Darío. 

En su introducción, en efecto, puntualiza la prioridad cro­
nológica del movimiento modernista en nuestra ,patria, señala 
concepcione.~, tópicos, recursos farmcles, r~laciones e influencias 
de loo reprcse:1tantes principales y sus coetáneos de Hispanoamé­
rica; y establece que la recuperación americana, subrayada por 
el factor wciopolitico de la intervención de los Estados Unidos· 
fue su signo de mayor autenticidad. 

En fin, el autor revela una erudición maestra que incluye 
variados asp8Ctos culturales -como la música, la pl>1atica, la 
lingüística-, una escrupulosa exactitud en SUlr datos y un seguro 
ejercicio de la crítica literaria; todo para rescatarnos la vitalidad, 
la letra y el espíritu de los nmdadores de la literatura nacional. 



INTRODUCCION 

I 

EL MODERNISMO EN NICARAGUA, igual que en el 
resto del continente americano, se gestó y desarrolló a través 
de dos etapas; pero con la diferencia de que las nicaragüenses 
no coinciden exactamente con las divisiones trazadas por Pedro 
Henriquez Urelía en Las corrientes literarias de la AllU!rica 
hispana (México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Eoonómica, 
1949) _ El maestro dominicano deslinda de la manera siguiente: 
"Dos son los periodos en este movimiento literario: El primero 
va de 1882 a 1896; el segundo, que arranca de 1896, acaba dilu­
yéndose poco a poco, después de 1920, en un nuevo período con 
más nuevas tendencias". 

La primera hora para Nicaragua, parte aproximadamente 
desde 1880 y llega hasta 1900. Sus manifestaciones proceden 
del RuMn Darío adolescente y de SUS contemporáneos leoneses: 
Manuel Maldonado (¿1860?-1945), Román Mayorga Riva6 
(1861-1925), Santiago Argüello (1871-1940), Juan de Dios 
Vanegas (1873-1964) y otros de menor importancia. 

Esta drmarcación nuestra quizá p6drfa resultar un tanto 
reformista, porque su adelanto da pie a qué se diga que el 
modernismo en Nicaragua fué madrugador en más de un sentido; 
sin embargo, así lo demuestran las traducciones e influencias 
francesas, como las lecciones de un par de precursores, aún no 
lo suficiente revalorados. Nos referimos al mexicano, Ricardo 
Contreras y al Nicaragüense, Modesto Barrios. El propio RuMn 
!hrio en su ensayo soore "Pamaaisuos y decadentes", de 1888, 
el mismo ailo de Az.ul •.. , recuerda el magisterio de Contreras, 
usando por primera vez el vocab~.o: "Modernista", paxa designar 
la tendencia inno-¡adora que ya hacía su apárÍción en Nicaragua. 
y en su prólogo a la Historia dé tres irlfós, da Jesús Hernández 
Somoza (León, Tipografía de J. Hernández, 1893), Darlo vuelve 
sobra esta "primavera literaria" de los ochentas del siglo pasado, 
y precisa: "Modesto Barrios traducla a Gautier y daba las 
primeras nociones de modernismo • • • no las primeras, porque 

1 



antes que él, un gran escritor, Ricardo Contreras hablanos trcúdo 
la buena nueva, predicárnlono~ el evangelw de las letras francesas". 

Con estas frases de Darío, que son de ocho y tres allos antes 
respectivamente de sus Prosas profanas (1896) -obra que a 
juicio de la crítica marca la cúspide del modemísmo-, queda 
establecida la prioridad, a tal grado que Emesto Mejía Sánche2:, 
basándose en estos datos, señala, en el segundo de sus comentarios 
a Los primeros cuentos de Rubén Darlo (México, Ediciones 
Studiun, 1951), que "quizá interesadamente los criticas del mo­
dernismo 1uJn callado todo el valor histórico (de estos escritos que 
nos revelan) a un verdadero precUNlor en Ricardo Contreras, 'Y 
vuelve a Nicaragua cuna del l/amado movimiento". Cabe advertir 
que Max Hennque2: Urefla en su "Historia de un nombre", 
capitulo de su no tan Breve historia del modernismo (Méltico· 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1954), ya torna 
muy en cuenta estos textos, a partir delllnmado de Mejla Sánchez. 

A las noticias y reconocimientos de Darío, al reclamo de 
Mejla Sánchez y a las consideraciones de Max Hennquez Urefla, 
sumémosle MOro estos Olla tro hechos, de los cuales, tres al 
menos, descubren una clara conciencia intramuros del modernismo 
corno movimiento: 1.-) la Edición chilena de Azul . .. (1888), 
que logra sacar del estanao.miento de los talleres de la Tipografia 
Nacional las maltrechas Primeras ootas de Dano, tituladas ori­
ginalmente Epbstolas y poemas, cuando se entregaron a las cajas 
en 1885; 2.-) La huella posterior de este nombre en el impreso 
primerizo de Santiago Argüello, Primeras ráfagas (1897); 3.- El 
choque generocional entre los gramáticos tradicionales y los 
novisimoa escritores nicaragüense denominados entonces deca­
dentistas; o sea modernistas, y 4.-) La amistad de Mayorga 
Rivas -tmductor de Poe, Gautier, Longfellow, etc., y divulgador 
de Whitrnan- con uno de. los reconocidos iniciadorefi de la 
corriente, José Marti, quien, en una de sus gacetillas, publicadas 
en el 6rg.!lno Patria, enero de 1893, refiriéndose a la obrii y per­
sonalidad de Mayorga Rivas, escribió: "TieM Centroamérica 
( ••. ) a Román Mayorga Rivas; ¿qué mucho que sean como 
rosa y oro los veNlOB del poeta nicaragUense? De BU intenso y 
fiel amor a nuestroB paises, a nuestro pal$ de AmArica, dw él 
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buena prueba en los volúmenes [Guirnalda saluadoreila] donde 
puso, con raTO desinterés, cuanto de bueno tiene lo pasado Y 
act.ual de la misma Uteratura centroamericana, que posee en él 
tan delicado poeta, y tan gaUardo prosista. El sirve la imagen 
en copa hecha a cincel, y apretada de perlas. El ajuste y burila 
la prosa" (1). 

El segundo perlodo nicaragüense comienza con el siglo, o 
sea, con la fundación de la revista El Alba, en León, el 15 de 
septiembre de 1900, y se inicia con esta revista porque ella 
difundió "el dariísmo poético", según asevera Jorge Eduardo 
Arellano en su artículo, "Los poetaa modernistas de Nicaragua" 
(La Prensa Literaria. Managua, 23 de julio de 1972). Activo 
durante las tres décadas siguientes, este segundo periodo tal vez 
podrla darse por concluido con la publicación de la anti "Oda a 
Rubén Darlo", de José Coronel Urtecho (El Diario Nicaragüense. 
Granada, 29 de mayo de 1927), ya que este poema significa la 
ruptura con el pasado literario inmediato, el manifiesto de la 
vanguardia, y por tanto, el escándalo iconoclasta y pirotécnico 
de la poesía nueva. Respecto al primero, este segundo ciclo cs 
el más importante: produce en promociones sucesivas a los prin­
cipales líricos y prosistas, y reúne a los escritores que los prece­
dieron y los consagra como maestros, tal el caso de Santiago 
Argüello. En sus citadas páginas, Arellano reparte las labores 
de ,este segundo momento en tres ciudades: León, antiguo asiento 
del intelecto, sede de la Universidad desde rmales de la Colonia 
y cuna mayor de Rubén Darlo; Managua, capital de la república 
y del periodismo, y Masaya, provincia semi rural, con alguna 
tradición en el ejercicio de la inteligencia; con lo cual no eJ:cluye 
al resto de depártame?tos del paía. 

En estas ciudades funcionaban, pues, tres núcleos de poetas 
vinculados entre si, por sus actividades: veladas, revistas, atene~ 
tertulias, juegos florales, etc. Al grupo leonés u occiden tal per­
tenecian, o fueron perteneciendo, amén de los ya nombrados: 
Francisco Baca (1879-1945), Salón Argüello (1878-1913', quien 
a pesar de haber pasado casi toda su existencia fuera de Nicara­
gua, se mantuvo unido a su vida literaria; José Salinas Boquín 
(1880-1912), Antonio Medrana (1881-1928), Salvador Sacasa 
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(1884-1942), Azarias H. PaIJais (1884-1954), Angel Salgado 
(1884-1908), Manuel Tijerino (1885·1936), Luis Angel Villa 
(1886-1906), Cornelio Sosa (1887- ¿? ), Lino ArgUello (1887-1937) 
y Alfonso Cortés (1893-1959). Las revistas de León fueron 
La Patria (1893-1921), El Alba (1900-¿1908?), Ibis (1904), 
Cosmos, (1906), La Torre de Marfil (2 époc8..~: 1908 y 
1919), La Patria de Darlo (1906-¿ ?) Y Carátulas (1916-¿1918?)_ 
Del capitalino formaban parte, entre otros: José T. Olivares 
(1880-1942), Salvador Ruiz Morales (1885-1913), Ramón Sáenz 
Momles (1891-1927), Octavio Rivas Ortiz (1888-1969), Arcadio 
Choza (1890-1917), Luis Avilés Ramlrez (1893-1938), el bo.aqueño 
Antonio Barquero (1891-1966) y Juan Ramón Avilés, oriundo 
de Masaya y domiciliado en Managua, donde llegó a dirigir el 
diario que fue centro de divulgación de estos poetas, La Noticia. 
Los otros órganos difusores de Managua eran Alma joven 
(1907-¿ ?), Alborea (1907), Esfinge (1908), Atlántida (1911), 
Letras (1913-1914), Las Revistas (1913-1914) y Las Domingos 
(1918-1925). 

El grupo de Masaya lo componían: J. Augusto Florez Z. 
(1885-1964), Rafael Montiel (1887-1973), Anselmo Sequeira 
(1890-1965) y sus hermanos Natán y Efmin; Alberto. Ortiz 
(1892-1913), compilador del Parnaso /ÜearaglJ.ellse (Barcelona, 
Editorial Maucci, 1912), quien murió de tuberculosis en Santiago 
de Chile; José Dolores Morales, (1891-¿ 1) Y Napoleón Escobar 
(1896.1926). Las publicaciones de Masaya: Germinal (1907), 
Pliegos fernandinos (1909), Pierrot (1910.1911) y Castalia 
(19Hi-1918). Recapitulando, observarnos que el modernismo en 
Nicaragua irrumpe un poco tempranamente, y que se desarrolla 
en tres grupos, con cierta tardanza, en relación al resto de 
América. 

II 

COMO SE ACABA DE ANOTAR, el modernismo en Nica­
ragua anduvo algo demorado, es decir, fue tardío en su desarrollo 
seÍ¡ún los marcos cronológicos que establecen los historiadores. 
y es debido a esta causa que, quizá, Max Henríquez Ureña 
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afirmll: "Fuera de [Santiago] Argüello no hubo entre los hom­
bres de su generación, dentro de las fronteras de Nicaragua. 
otros representantes del modernismo que tuvieran algún renom­
bre. Para encontrar poetas y escritores que tengan nexos 
evidentes con el modernismo, hay que saltar a una generaci6n 
posterior, y en tal caso más bien cabria referirse al influjo que 
ejerci6 el modernismo. en el momento en que iba de pasada, 
sobre la juventud literaria en la América espa/iola" (2). Pero 
discrepando en este punto con el maestro dominicano, creemos 
que esa "generación posterior" que él setiala, o sean, los autores 
de nuestra segunda hora, no tienen "nexos" débiles o fuertes. 
visibles o velados con la corriente. ni reciben la influencia de un 
modernismo que ya va en su ocaso, en su recta final, sino que 
son verdaderos modernistas, como enseguida vamos a demostrarlo. 

Bastaría recordar las impresiones de Darlo cuando efectuó 
su "viaje a Nicaragua" (1907-1908). para detectar de inmediato 
la vigencia del modernismo en la juventud de la primera década 
del siglo_ Darlo oía "hermosas estrofas". reconocía "finos ca­
prichos", ucomplicacionesJt

, "prosas poemáticas" y "elegantes"; 
rasgos todOB. que son tipicos del modernismo. Pero mejor será 
leer directamente a Daría: "Junto con {Santiago] Argüello 
--dice- sostienen en aquellas tierras el culto artístico escritores 
como [ Tomás 1 Ayón ( . . • ); como Félix Quiñones. a cuyo 
ferviente humaniRIIlo debe tanto la cultura intelectual nicara· 
gliense; Manuel Maldonado, que es un poeta sentimental y ele­
gante, duplicado de un orador admirable, de un crisóstomo 
fogueado por aquellos soles; Francisco Huezo, inteligencia lar­
gamente abarc"dora y verbo ardiente y cordial; los hermanos 
Paniagua Prado; Francisco, sutil, sensitivo y a veces complicado, 
cuya prosa elegante y' moderna es reveladora del espiritu progre­
sista y asimüador de Nimragna; José Maria. Uricamente airoso y 
amador de quimeras" (3). 

" Los nuevos en la vida de la mente -continúa Darío-, los 
de ahora tienen su esperanza en flor y su coraz6n lleno de futuro. 
El (Padre) Casco es sapiente y armonioso; meditabundo, sereno 
e impregnado de universal amor escribe sus ritmos Manuel Tije­
Tino; con Impetu y con fragancias sílvicas exterioriza sus energías 
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Antonio Medrano; Juan R. AuUés decora bizarramente SUB prosas 
poemáticas; el poeta [Juan de Dios I Vanegas, quizd el más firme 
y sólido, expresa su generoso sentido de la vida en hermosas 
estrofas; José [T.1 Olivares sintoniza suaues melancolías y 
eterizadas divagaciones; Lino ArgÜ€Uo, de finos caprichos y prema­
turas languideces, combina plausibles versos, y Garcia Rabieta 
y Narciso Callejas, que heredara superioridades maternales, y 
Juan Guerra y [Oetavío I Riuas Ortiz, y otros más, hacen la 
noble, y allá por desgracia estéril, buena campaña del arte" (4). 

Aunque el párrafo daríano basta y sobra para ratificarnos 
la naturals7.a modernista de estos poetas, revisemos somera­
mente cuáles fueron los autores que deSpertaron 108 gustos Y 
contribuyeron a encontrar su personalid.nd a los nicaragüenses. 
Es obvio que por razones de paisanaje, la enseílanza de Darlo 
fue la más inmediata y fuerte, y a pesar de que casi siempre 
vivió distante de su "Nicarngua natal", desde "Allá lejos" cons· 
tituyó su brújula; la mayor parte de BUS discipuIos coterráneos 
dieron los pasos iniciales de su mano, ya para perderse, ya para 
ganarse. Daría fue BU guía. V ésse, por ejemplo, y sólo para 
referir tres casos opuestos, cómo los despegues de los poetas y/o 
sus poemas evocan muy sugerentemente la voz, los acentos de 
su maestro: Montiel contempla la "Caravana de las miserias", 
uno de sus Motivos del Harlem, desde "La gran cosnlÓpolis", 
después de la "Quinta Avenida (donde) la miseria está vestida ... / 
con dolor, dolor, dolor • • ."; Sáenz Morales viene a ignorar la 
esencia de las tardes ("No sé que tienen para mi las tardes" o 
"Yo busco el sosegado atardecer"), desde la primera persona, 
desde aquel Yo dariano y/o virgiliano que abre Cantos de Vida 
y Esperanza (1905); y Cortés, en opinión de Pablo Antonio Cua. 
dra, es alumno de Quimn, uno de los interlocutores del "Coloquio 
de los Centauros" (ó). y esto, como dij1mos, para citar unica· 
monte tres nombres contrarios, porque el carácter nacional o 
nacionalista que va a distinguir al modernismo de Nicaragua y 
que trataremos más adelante, lo determinará en gran medida el 
mismo Darlo, además de los factores literarios del continente y 
de los sociopolíticos de la nación. 
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Aparte del estímulo y ejemplo de Darlo, y de las relaciones 
entre Maní y Mayorga' Rivas, Santiago ArgUello redactó ensayos , , 
y dictó conferencias sobre el apóstol y pollgrafo cubano, en re· 
vistas centroamericanas y en institutos y asociaciones culturales 
de Amórica: "El Maní espiritual", "El Marti universal", "José 
Marti" y "El Marti poeta", También otros modernistas renom· 
brados fueron objeto dé la exégesis de ArgUcllo: José Asunción 
Silva, Manuel Gutiérrez Nájera y Amado Nervo (6), 80lón Ar· 
güello consagró las BéCciones de su primer libro, El grito de las 
islas (1905), a Justo Sierra, Darlo, Leopoldo Lugones y NeNo, y 
sostenla amistad y correspondencia cOn José Juan Tablada, Luis 
G. Urbina, Enrique Gómez Carrillo y Salvador Rueda, Ramón 
Sáenz Morales se cartsaba con Frandsco Villaespesa y le dedicó 
un poema, "Sin rojo". Juan de Dios V/megas usa epígrafes de 
Gutiérrez Nájera, y él Y Lino ArgUello se adueñan del motivo 
horaciano del "Non omnis moriar", Lino Argüello inclusive llegó 
a apropiarse de un título muy divulgado de Gutiérrez Nájera y 
que es "Para entonces", y de otro de Silva, "Día de difuntos". 

A modo de ilustración, obsérvese la similitud temática y a 
veces verbal entre este poema de Argüello, y que es precisamente 
el titulado "Para entonces" y el "Non omnismoríar" del mexicano. 

He aqw el modelo: 

¡No rnonre del todo, amiga mía! 
de mi ondulante esplritu disperso, 
algo en la urna diáfana del ve1'!!O 
piadosa guardarA la poesia. 

¡No moriré del todo! ~do herido 
caiga a iOs golpes del dolor humano, 
ligera tú, del campo entenebrldó 
levantanla al moribundo hermano. 

He aqui la versión del nicaragüense: 

Cuando yo muera, hermanos en el arte, 
no me olvidéis un punto que me aterra 
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ese olvido inla.mante que tan pronto 
borra el trista recuerdo de los muchos. 

Hablad, os doy penniso, de mis penas. 
mis penas inefables como el suave 
rumor de la canción. , . (7) 

Otro autor b!lStante común a nuestros modernistas era José 
Asunción Silva, aunque, tal vez, en su región más deleznable, en 
su :rona anecdótica: el incestuoso y el suicida. Sin embargo, para 
Lino Argüello, en quien su impronta es más notoria, porque se 
emparenta temperamentahnente con él, como con Gutiérrez 
Nájera, por el senti.miento romántico, parece que la única noche 
literaria, entre todas las noches del alma y de la literatura uni­
versal, es la del colombiano: "Noche; sólo la de Silval", así 
e:l:clamaba ya en su poemario, Claros de alma (1908). Por su 
parte, Azarias H. Pallaie no simpatizaba con esa "noche lunática 
de los espectros" de Silva, ¡ú con su "angust'oso lloro", ni con 
el afamado "Nocturno" de "sombras enl.azadas", ni con su "luna 
que mira, con pupilas cargadas de filtros y locuras, de ceCas y 
tormentos", O sea, PalIais no comulgaba -nada más opuesto 
a él- con los elementos insanos, malditos, desquiciados de la 
poesía de Silva, pero sí la conocía: prueba de ello es que la 
sintetiza en los versoa de BUS Caminos (1921), que hemos citado. 
Ccmto podemos enteramos, los escritores que fomentaron Jos gus­
tas y ayudaron a configurar la personalidad de los líricos nicara­
güenseS fueron los modernistas americanos y algunos espafloles, 
do los cuales tres son los conocidos iniciadores o precursores de 
la corriente: Martí, Gut:érrez Nájera y Silva; yest!l que estamos 
postergando delibemdamente las traducciones de los pamasianos 
y simbolistas, facturas de Ricardo Contreras, Modesto Barrios, 
Román Mayol'ga Rivas y Alfol1so Cortés, que vendrian a poner 
de manifiesto que los nicaragüenses, conscientes de su tendencia, 
se procuraron las fuentes genuinas. 

Bien sabemos que el modernismo es un híbrido, una mezcla 
muy a la híspanoamericana del romanticismo, del parnaso y del 
símbol:=o; pero es algo más, siempre será algo más o algo 
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menos, porque es asimismo la trascendencia de esa amalgama. 
Quizá 110 exista el modernismo, sino poetas modernistas. Por 
eso hay tantos modernismos como poetas. El modernismo es ten· 
dencia, movimiento, nunca escuela. Su núl1lIla es la libertad y b 
orgia creadora individual. "El modernismo (también es) una 
sintaxis, una prosodia, un vocabulario; una escuela de baile, un 
campo de entrenamiento físico, un circo y una mascarada", dice 
Octavio Paz. El parnaso propiciaba el exotismo y cosmopolitismo: 
universalismo igual a modernidad, abrla los cuatro puntos caro 
dinales del mundo, de BUS culturas y de sus idiomas: Grecia y 
Roma, especial.mente en la región mitológica, el medioevo, el 
orientalismo (las chinerias, plumas, piedras y telas preciosas, 
psgodas y califas); Iss leyendas cristianas y el refinamiento aris­
tocrático (S!llones versallescos, pelucas y pavos reales). Los 
nicaragüenses aprendieron la lección, oyeron el dictado y, mal 
que bien, se movieron en este amplio abanico temático propuesto: 
Santiago ArgUello inspirado en las biografías y devociones cris­
tianas escribió "El martirio de Santa Agueda" y "Vuelve, Mikael"; 
de igual modo, pero vuelto hacia la Sagrada Escritura, Olivares 
compuso BU poema "Terebintos". Egipto y el Japón, extremos 
de Oriente, aparecen en "Cleopstra" de Vanegas, "Canicular" 
de Santiago ArgUello y "Nipona de Octa'lÍo Rivas Ortiz. Lo 
mcdioval surge y cubre toda el ars poetica de Pallais y el soneto 
"En BUS ojos amor lleva mi dama" de Florez Z. Lo grecorromano, 
est'mulado, entre otros, por las traducciones de Mnyorga Rivas: 
"Nacimiento de Afrodita" y "Antiguo orfebre" de José·Maria 
Heredia, "Safo" de Paul Verlaine y "Diálogo de los dioses" de 
Enrique Heine, se encuentra en "La verdadera desnudez de Friné" 
y "Habla Safo" de Santiago ArgUelIo, "En Grec;a" de Olivares 
y en varios textos en los que se mencionan divinidades y mo­
numentos; a tal escala que, Jorge Eduardo ArelIano, en la se­
gunda parte de "Los modernistas de Nicaragua" (La Prensa 
Literaria. Managua, 22 de octubre de 1972), dedica una extensa 
unidad a las pesquisas del tópico helénico. 

Los modernistas adoptaron también del pamaso el culto 
por la perfección formal, y esto genero una poesía artificiosa, de 
precario contenido, y una poesia de extremado rigor, impersonal 
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y descriptiva, con hartos valores estéticos. De aquí el tan llevado 
y traído gusto por las artes plásticas: la pintura, la escultura, 
la gráfica, y sus preocupaciones por llegar a ser virtuosos, 
"artífices" u "orfebres" ~como decían y se querian ellos--, 
diestros en el manejo, invención, actualización y combinación de 
estrofas y ,metros espafto!es y franceses. Poemas como joyas. 
Excelentes ejemp10s de estos afanes serian en cuanto a lo pictórico, 
por la limpieza del dibujo, su colorido y su luz: "Venus púdicas", 
"En la catedral" e "Islas del Gran lago" de Mayorga Rivas; 
"El martirio de santa Águeda" de' Santiago ArgUeJIo, que para 
Max Henrlquez Ureila, cónsigue "envidiable altura: merced a la 
nitidez de la forma y el brillante juego de las imágenes" (8); 
"A María Inmaculada" de Florez Z., que a la manera de la 
"Sinfonía en blanco mayor" de Gautier y de "El poeta pregunta 
por Stella" de Darlo, recorre y matizá la gama del blanco: lirios, 
subtitulado "Sepia de M. Feliu"; las figuras de "Leandre y Greco", 
un tanto expreaionistu, de Montíel; el "Cuadro", y "Un detalle" 
nieve, nubes, algodonales, cera de Castilla, altares, el alma de 
los nifíos, etc. "Wateau l!rico" y "Extasis" de Lino ArgUeJIo, 
aZ'll que "tiene mayor / intensidad que todo el cielo" en la tela 
metañsica de Cortés y "la fiesta de los pintores y colores" --casi 
simbolistas- de Pallais. 

Los logros de los cuidados versificadores, habria que 
ejemplificarlos con los tersos y fluidos aasílabas, heptas!labos, 
octosílabos, endecasI1abos sálicos, pentasílabos dactílicos, dode­
casI1abos y alejan<hinos del mismo Pallais; con los eneasil'lbos, 
tan dificiles en espafiol, que Cortés conquista en "Un détalle" 
y con sus calcas del hexámetro latino en "La Odisea del Istmo", 
etc. Y en lo que respecta a modelar y gobernar estrofas, véanse 
los disticos, tercetos monorrimos, cuartetos y serventesios, re· 
dondillas y sextetos qua utilizan Mayorga Rivas en "Islas del 
Gran Lago"; "Santiago ArgüelIo" en la elástica "Procesión de 
san Benito"; Vanegas en "PájaroS y frutos" y "Mi p'ldre"; 
Olivares en "Versos de mayo" y "Bochornos de sal"; F10rez Z. 
en "La agüela"; Lino Argtiello en "¡Oh triste novia mía .• .1" Y 
"Blanca murió en octubre", y Cortés en "Pasos", "Raquel", "En 
el sendero" y "Fuga de otoño". Esta pasión por idear y manejar· 



las "urnas" o "vasos sacros" en los que se depositaba la poesia, 
fue haciéndoselas facilidad en la medida ,que las iron poseyendo, 
y ésta degenero en vicio y el vicio se lIam6 soneto. Compusieron 
sobre todos los temas y con todos los tonos, y de todas las 
calidades y metros. Montiel hasta fusionó el soneto con el 
sonetillo en "Sobre la verde difusión que cnlla", cuyo título origi. 
nal fue "Pinceladas rurales"; Pallais prometi6 un volumen como 
pleto de Sonetos ingenuos; Sáenz Morales dej6 poco más de cien; 
Lino ArglielIo, casi setenta, y Vanegss, una cantidad igual. La 
estrofa de máximo predominio, pues, fue el soneto. Era natural, 
por tanto, que uno de los mejores teJltos de nuestro modernismo 
fuera un soneto: ''Las tres hennanas" de Cortés, que por la 
metáfora sugerente y múltiple, la agilidad y riqueza de rima, el 
lirismo sostenido y la soltura muSical del verso, es decir, por su 
temperatura y la cabaIidad del vaciado, podrla soportar sin des­
doro alguno el CQtejo con cualquiera de los catalogados grandes 
sonetos del idioma espailoL Asl se eJlplica que el último eco 
del modernismo, BU canto de cisne, o mejor dicho, su superviven­
cia se produjem a través de 6onetos. Allí quedan sonetos mo­
dernistas que son modernos y sonetos modernos que son modero 
nistas. Por ejemplo: "Mi prima" de Antenor Sandino Hemández, 
es un soneto alejandrino y con alusiones miticas (Sisifo), modero 
nista, sin embargo, es moderno porque agota, llega a cerrar en 
aquella hora un tema muy de moda: la primas literarias (9). 
Soneto dé clausura y de apertura. Llq uidá espléndidamente 
nuestro modernismo y io abre a la modernidad. Otro ejemplo: 
Los sonetos de Manolo Cuadra 0907-1957), son sonetos que 
regresan del vanguardismo por el modernismo, se debaten entre 
lss voces de Leopoldo Lugones, Julio Herrera y Reissig y Porfirio 
Barb!l Jabob (10). No es gratuito que el movimiento de van­
guardia atacara por cate flanco a los modernistas: los llamaron 
burlonamente poet08 soneteTJJlf, y al soneto, i:1UJneto, y deformaron 
el molde hasta el limite de su destrucci6n. 

El simbolismo los dotó de otros temas, recurrenCias, obsesio­
nes, como la búsqueda de la belle7.a en el esperpento y el misterio, 
lo que Jos llevó a incursionar en la tl:osofia y el cientificismo 
(MaIdonado, Santiago ArgUello y Olivares fundaron logias tao-
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sóficas, publicaron revistas para su propag.aci6n, entre ellas, Los 
Domingos y Astralia y practicaron el espiritismo; y Cortés solía 
leer a Anna Bessant, al ronde Saint Germain, etc.) Del sim· 
bolismo provenía también la atormentada Weltanschauung, ya 
auténtica o fingida, que arrastró a muchos al suicidio, como a 
José Ángel Villa, estancó a otros en un pesim'smo sistemático, 
O los envileció en medios s6rdidos, disipado.~; tales los casos de 
Montiel y Lino Argliello. La "inquerida bohemia" que Darío 
profesó y condenó. Al .margen de Darío y del "Responso" que 
le cantó a Paul Verlaine, Mayorga Rivas tradujo ocho poemas 
del Pobre Lélian: "El bandolín sonoro", "A la sordina", "Safo", 
"Paseo sentimental", "Las conchas", "Sabia canción", "Coloquio 
sent'mental" y "Roman2as sin palabras", más cinco pie28S de 
Longfel1ow: "Idilio", "Día de lluvia", "Se muere el día", "La 
flecha y el canto" y "Consuelo", y dos de Edgar AlIan Roe, el 
"celeste Edgardo": "Estrellas fijas" y "malumo" -los poetas 
norteamericanos puestos de moda por Charles Baudelaire, padre 
del simboJism~, integrando, con estas traducciones, posterior· 
mente. una sección entera de su poemario. Viejo y nuevo (1915). 
Igualmente Cortés, vertió cuatro poemas de VerIaine: "En el 
calvario", "Un crucifijo", "Yo he habitado ... " y "Pensamientos 
de la tarde"; y varios textos de otros simbolistas: "Brisa ma­
rina" de Mallarmé, "Rodopa" de MoréMs, un fragmento de 
Jammes, "Nos sommes, oh non Dieu" de Guerín y "El cuervo" 
de Poe, recogidas tardiamente bajo el título de Por extrallas 
lenguas (Ventana. Cuadros Universitarios. León, segundo 
trimestre, 1964, Núm. 1, Afio 1). Al ser VerIaine el poeta más 
adrnimdo, leido y traducido, su influencia fue la más generali28da. 
El aubjctivir.mo símpliata de los poelllllS de Santiago ArgUello: 
"Saca miel", "NWlca, nunca, nunca . . /', f ElegiR quinta" y 
'''Laxidad'', que son sin duda de los más afortunados suyos, posee 
franca raiz verleniana, y no sólo por el tono, sino por un recurso 
estilístico: la consonancia por forzadura del acento secundario, 
que produce fluidez y musicalidad juguetona. Asimismo Cortés 
echó mano de la recurrencia en los siguientes poemas: "Raquel". 
"Verano" y "En el sendero". 

Las Flores del mal de Baudelaire fueron hartamente leidas 
por la mayoría de poetas y exaltadas por Olivares en un poema 
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con el mismo nombre, incluido en el Parnaso Nicaragüense 
(1912). Su influjo incrementó la expresión refinada y dificil 
por la que propugnabm; así germinaron una serie de poe.mas 
vagos, inelables, delirantes y sugerentes, iluminados por una 
calma miedosa en Lino Argüello ("Signo", "Siesta" y "Rimas"); 
y otros, de Florez Z. ("A Maria Inmaculada") y de Sáenz MI>­
rales ("Sin rojo"), en los que se reconocell las "Corresponden· 
cias". La mallarmeana traslación al verso de las señas domici· 
liarias y las fechas, se identifica en Lino ArgUello (''El sol de 
un eonetillo"). Mallarmé, Moreas y Maeterlinlt se contaban 
entre las lecturas de cabecera de Vanegas, Montiel, etc., y 
Rimbaud, inaccesible entonces, se halla con su soneto de las 
vocales y las Iluminaciones, en algunas vocales y mayúsculas 
floridas de Pallais, y con su "Barco ebrio" en el ''Barco peno 
sativo" de Cortés. Cierto tópico, o mejor dicho, ciertas cam­
panadas, las de 108 ángeles matinales y vespertinos, que se olan 
en las barriadas nicaragüenses ("Angelus" de Vanegas, "Angelus" 
de Olivares, "Angelus" de Cortés y "Angelus del suburbio" de 
Lino Argüello), procedlan Del ángelus del alba al ángelus de la 
tarde de J smmes. De tal manera que 1M simbolistas no les eran 
ajenos; por eloontrario, IÓmbolistas franceses y belgas resultaban 
familiares a nuestros poetas. Pero los tres que los aprovecharon 
optimamente, convirtiéndose en hijos legitimos suyos y a su vez, 
en matricidas, fueron Solón Argüello, Pallais y Cortés. 

Al comentar Pedro Henrlquez Ure1\a el impreso inicial de 
Solón Argüello, El grito de las islas (1905), objetaba que "/os 
temas y la mancra de sus cancioncs [perreneclan 1 Ir un simbolismo 
cuya época (ya habla pasado) definitivamente" (11). No obstan­
te, cuatro Ilil.0s más tarde de aquel reproche, en 1909, ArgüeJlo, 
en son de reto, tituló su segunda obra El ü/)ro de los símbolos 
e islas frágiles, y dedicó a Henrlquez Uretla el primer poema: 
"En busca del símbolo"; todo lo Cual nos viene a desnudar a un 
convencido del simbolismo. y en efectiJ, Argüello prosiguió, 
orientado por Verlaine y Baudelaire, en la búsqueda del símbolo 
y del signo; anduvo como los raros peregrinos de sus poemas, de 
esos que "con sus viejas sandalias cotlDCen / cien !Ja/les, cien 
desiertos, mil caminos", creyendo que la tristeza era música de 
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organillo, y la ausencia, adiós o pailuelo en el horizonte; leyendo 
el vuelo agorero de las aves y recreándose en los cortejos de 
brujas. Ambiguo, por inocente y morboso, y a veces, por arrítmico 
y superficial; sin embargo, no carece de aciertos inventivos, ni 
musicales, ni de palpitación humana, así lo atestiguan esos dos 
hermosos poe,mas: "No pasa ningún vuelo", que ea todo un 
mallarmeano símbolo continuado de la creación y de la este­
rilidad; y "Al ver su aldea", cálido, suelto, que "corre alegre, de 
pronto, corno el vilUJ", que festeja el retorno del exiliado. Aunque 
PaUais parece monocorde, encierra u ofrece inusitadas variacio­
nes temáticas y afinaciones verbales. Originario de la banda 
menor del simbolismo: Jammes, Rodembach, Guerin, Fort, etc., 
BU vinculo no es únicamente literario, como puede creerse por 
Brujas 14 muerte de Rodembach _ciudad desde donde PalJais 
dotó idealmente BU obra-, o por las BaladlU franceslU de Fort 
-modalidad que cultivó en sus últimos ailos--, sino principal· 
mente, religioso. Su médula cristiana es la misma de J aromes, 
su alter ego, y PaIlais, con análogos pies y pasos contados de 
Jammes: el dlstico alejandrino, recorrió el mundo evangélica· 
mente y alabando, elogiando la creación: Cristo, los hombres, 
los pintores. los caminos, el mar, las aves, las flores, los árholes 
y l<ls frutos. 

Pero el más importante e interesante de estos descendientes 
del simbolismo es Cortés, por BU producción y por su existencia 
trágica; .se volvió loco cuando cifraba los treinticuatro afias y, 
no obstante, siguió escribiendo en sus ratos de lucidez una poesía 
que han calificado de genial, Procede de la primera linea del 
simbolismo, o sea, de los simbolistas mayores: Baudclaire, 
Rimbaud, Lautréamont y primordialmente de MalIarm6. Poseía 
los cUlco sentidos extraviados a la perfección y a la percepción 
de lo inaudito e intangible, concretando extraordinarias sines­
tesias. La teosofía que atontó a muchos de SUB coetáneos, en 
~ fue sugerencia enriquecedora, cuando no pura poesía. Teosofía 
salvada en poesta; Está lleno de vocablos en mayúBculas: orto· 
gra(ia decorativa por parnasiana y significativa por simbolista. 
Igual que el mexicano Enríquez González Martinez, pero no re­
f1cxivamente, sino con delirante certidumbre, visionaria, Cortés tira 
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hacia el lado oculto de ioa seres, de las cosas y de Dios, les asalta 
el alma o la sombra, se les enfrenta por la espruda. Un poeta 
buzo que se hunde para extraer su canto, que siempre surge 
dentro de una atmósfera de oscuridad, misterio, hermetismo; pero 
esa oscuridad es siempre también solar. Cada texto de Cortés 
es un enigma luminoso. 

. El elemento romántico en el modernismo no era de orden 
temático ni estilístico -nada más lejano de él que las confe· 
siones, los arrebatos o alaridos subjetivos y las licenci!lS-, aunque 
era si una especie de latido, de pulsación a la sordina, y a su 
vez, el indicio de la so brevivencia del romanticismo en las letras 
continentales. ¿Quién siendo poeta y más modernista, no era 
romántico? El vocablo "romántico" IJegó a ser y es vulgarmente 
sinónimo de poeta y/o poesía. Y si alguna peculiaridad del 
romanticismo propiamente dicho se registra en nuestroe moder­
nistas, esa seria su búsqueda de una expresión nacional. Asi 
.que esta pulsación fue generalizada, generacional. Lino Argüe))o 
encamó este romanticif,mo entre los nicaragilenses. En él con­
curren y discurren pesimismo a lo Haine y vitalidad metafísica 
a lo Nietzsche, y se prolongan ciertos motivos: los cementerios, 
las góndolas suicida.~, las vírgenes enfermas, lánguidas y las ama­
das muertas o inexistentes; o sea, Lino Argüello responde a algo 
que se parece a la tendencia íntima y sentimental que, dicho 
sea de paso, habla corrido con suerte en el romanticisll1f.l espafiol 
(B4cquer, Carolina Coronado y Rosalía de Castro). Hasta su 
persona física era débil, enfermiza. Digna de una tuberculosis, 
que no padeció. Huérfano, dipsómano, neurótico, más sin escán­
dalos ni descabelJs.mien tos. Su seudónimo fue Lino de Lrma; con 
su nombre tejía una tela preciosa, delicada, como él, pero lunática, 
nocturnal .0 fantástica •. Velo nnpeial o mortuorio. Pues bien, 
en .Lino ArgUello su romanticismo S8 agota en lo temático y 
sentiment'll. o temperamental. No es el "único" y mucho menos 
será el "último" romántico, como ha dictaminado la critica ni. 
caragüense. No hay que exagerarla anécdota ni limitar BU obra, 
en la que coexisten o conviven abundantes ingredientes parna­
sianos y simbolistas. Su corazón latia romanticamente, pero 
su indumentaria era de corte y confección modernista. Guardando 
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las debidas proporciones y distancias, este caso es similar a los 
casos de J ulián del Casal y José Asunción Silva, románticos en 
el sentir y modernistas en el decir. 

III 

DESPúES DE SEf<'ALAR estas concepciones, tópicos, 
recursos formales, influencias y relacionés, "simpatías y diferen­
cias", con las que hemos pretendido comprobar la índole mo­
dernista de los poetas de Nicaragua, quizá se les descarte di· 
ciendo que modernismo y/o modernistas como estos y muy su· 
periores, los hubo con creces a 10 largo y ancho del continente 
americano. Y esto, en cierta medida, es verdad. Pero existe 
algo en estos autore¡¡ que los torna particularmente importantes 
para nosotros, en el contexto, o sea, dentro de las difusas fron­
teras de Centroamérica y de !l1l cultura. Algo que impide dese­
charlos tan categóricamente y que amerita atención. Veamos 
qué es ese algo. A través de SUB caretas y antifaces o de sus 
distintas fisonomías: melenas desmelenadas o mostachos sober­
bios; frentes esclarecidas o miradas insomnes, mejillas pálidas, 
enmarcad<18 por guirnaldas, ninfas y aves dé una tinta art-noveau, 
bien podemos adivinar o develar un parecido común, rasgo, aire 
de familia y es que ron poetas "nicaragüenses", nuestros, con 
algún acento gentilicio. Americanismo o nacionalismo poético. 
Americanismo o nacionalismo verbal y artístico, que constituye 
el valor positivo de muchos textoil y de donde se incorpora su 
aporte al desenvolvimiento de la poes!a nicaragüense. Esto quiere 
decir que nuestros modernistas respondieron al viraje de la co­
rriente que se operó después de 1905 con la aparición de loa 
libros: Cantos de Vida :Y Esperanza (1905), de Darlo, Alma 
América (1906), de José Santos Chocano, y Odall secularea 
(1910), de Leopoldo Lugones; viraje que Significó el retorno dt 
103 galeones a redescubrir América. La !!rica modernista se 
enrumba hacia las cosms de la AmériCa indlgena e hispánica. 
Recuperación Iblllencana que ya se venlil operando desde las 
"Palabras liminares" de PrOBas profanas (1896): "Si hay poesta 
en nuestra Am.!rica, ella estd en las cosas viejas: en Palenke :Y 
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Utatlán, en el indio legendario y el inca sensual y fino, y en el 
gran M octezuma de la silla de oro", 

Un factor de orden sociopolítico subrayó este americanismo 
poético entre los nicaragUeni\eS y éste lo constituía la situaci6n 
de una Nicaragua intervenida desde 1909 por el imperialismo 
norteamericano, que asegureba asi 8US dominios en Centroamé· 
rica, pues acababa de ocurrir el caso de Panamá, por el que 
Darío, convirtiéndo su voz en "clamor continental", disparó su 
oda al presidente de los Estados Unidos de Norleamérica, el 
presidente Teodoro Roosevelt. Esta intervenci6n frustró el de· 
sarrollo de una burguesia nacional y, por oonsiguiente, la moder­
nizaci6n de Nicaragua, que se estaba conformando al amparo de 
la Revolución Liberal de 1893, acaudillada por el general José 
Santos Zelaya. Los Estados Unidos desconocieron al general 
ZeJaya (Nota Knox) y de este .modo apoyaron a la oligarquía 
conservadora que derroc6 a su sucesor el doctor José Madriz, 
pero a cambio o en pago de esta ayuda, los conservadores entre· 
garon la naci6n; para ese entonces el pueblo solia llamarlos: 
"vende patria". Ya para 1912, Nicaragua permanecí!! ocupada 
por los marinos y ellos administraban el banco, la línea férrea y 
las adu.qnas, y en 1914, impusieron el afrentoso tratado Cbamorro· 
Bryan. La ocupaci6n militar y la presi6n política y econ6mica 
del Departamento de Estado y de Wan 8treet en las cuest'ones 
internas del país, atentatorias contra la identidad e intereses ni· 
caragüenses, provocaron la reacci6n de la ciudadanla consciente, 
en especial del sector intelectual, que había sido part:dario y 
colaborador de los regímenes de Zelaya (1893-1909) y Madriz 
(1910). La plana mayor de la inteligencia estuvo con ellos; 
recordemos que el modernismo en América, cama atinadamente 
indica Angel lliuna, es. la respuesta artística al liberalismo (12). 
La reacci6n, naturalmente, fue de protesta y répudio o rechazo 
de lo que y,a podía ser una incipiente penetración cultural, de la 
''barbarie yanqui", del "materialismo" de la civilización nor· 
teamericana, de las "bestias rubias", de los "bárbaros del norte", 
como la llamaban y los llamaban nuestros escritores (13). 

El acento gentilicio de estos poetas y/o poesía, en el intrin· 
cado e impredecible proceso de creaci6n, se lo impuso quizá, 
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pues, la boga literaria: el anhelo de liberar una expresión ame­
ricana; y se lo remarcó la situación sociopolitica del país. La 
moda se hizo vital necesi<lad, cobró como un sexto sentido entre 
los nicaragüenses (14). Al enaltecer lo americano nicaragüense 
o lo nicaragüense americano se respondía a la hora poética, a la 
vez que se replicaba a la intervención yanqui. Canto a y de 
nuestra identidad y defensa de ella mism'l, Es intoresante acotar 
que en esa misma época, los músicos nicaragüenses, aunque 
componían valses en cuyas venas discurria la "Sang Viennois" 
de Strauss, también comenzaron a indagar y a recuperar ya la 
música popular nicaragüense; Alejandro Vega Matus, por ejemplo, 
recogió la "Mama Ramona" y escribió villancicos, sones de toros, 
"cachos", sones de pascua, etc. Nuestros ,modernistas no siempre 
rebasaron las limitaciones y su americanismo tuvo que quedarse 
en localismo pintoresco; sin embargo, creemos que aún allí con­
mUQven y que nosotros, lectores nicaragüenses, podemos encon­
trar cierto encanto, algo íntimo, mucho de lo nuestro. Poetas 
y/o poesía provinciana, si se quiere -"licor de aldea", nos susurra 
Sáenz MoI'llles-- con algo de regionRIismo, costumbrismo, crio­
llismo, nativismo, etc. O sea, poetas que produjeron nuestra 
literatura de primera instancia ya válida, que trasciende el anero 
valor utilitario, y que habrá que apreci.atse, que verse, como 
humilde, modesta literatura de calor y color local. Y recuérdese 
que hubo un perlodo, precisamente después del modernismo, que 
el "color local" significó la raiz de lo americano. Poesía menor, 
pero que a veces asciende a verdaderas cimas y amplía su radio 
de significación; pensamos en algunos momentos de Cortés, PaUaia, 
Lino ArgüeUo o Sáenz Morales. Para afianzar un poco tal vez 
este criterio, serla saludable leer este párrafo del S!lbio y mágico 
Alfonso Reyes: "La topografía ( •.. ) no puede tragarse -dice­
solamente con las excepciones y nombres. Desde Darlo, desde 
Rodó, bajan empinadas laderas hasta los barrancos más intrin­
cados. Y allá, en el fondo de una cañada, encontramos tal poeta 
o tal libro que, con ser humilde y hasta efímero, respondi6 a una 
nece8idad rjital innegable, tuvo sU razón de ser y seguramente su 
utilidoo" (15). Así que con la grata compafila de Reyes, descen­
damos hasta la lhnería y los recovecos de la provincia para reco­
nocer y evaluar a los modernistas nicaragüenses. 
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Los tópicos nicaragüenses americanos estaban latentea, 
subterráneos en estos poetas y en el mismo Darlo, desde mucho 
antes de 1905, 1909, 1911 Y 1912 (16), afios en los que surgen 
e insurgem con las siguientes obras del maestro: "Allá lejos", 
penúltimo po€',ma de Cantos de Vida y Esperanza (1905) que, 
para Pablo Antonio Cuadra, es el acta de n~cimiento de la 
literatura nicaragüense (17); El viaje a Nicaragua, cuyo Inter­
mezzo tropical contiene: "Mediodía", ''Vesperal'', "Raza" y 
"Retorno", cuatro piezas de motivo nicaragüense; unos "Poem:tas 
de verano", en los que "apura todo el lóxico de la flora doméstica 
en la Irescura del poema en prosa", y el "Tríptico de Nicaragua", 
sonetos en los que "Iunde las esencias nativas y personales con 
el calor de l!ls remembranzas apoyadas en la lengua" (18). 
Enumeremos temas y textos en los otros poetas: en 1888, Mayorga 
Rivas ya pintaba "En la catedral" el contraste climatológico del 
trópico, el claroscuro, y un paisaje, las "Islet.'IS del Gran lago"; 
entre 1888 y 1889 posiblemente, Darío ofrendaba su nombre y 
obra, honra y fa.ma, a "Nicaragua", dedicatoria poco conocida, 
exhumada hasta en 1967 (19); en 1900, Santiago ArgUello metíil 
las manos en el "horno de abril"; en 1906, Vanegas entonaba un 
himno a la heróica acción de San Jacinto, y en 1909, Alberto 
Ortiz desplegaba el códice filosófico e indígena de los "Ensueños 
primitivoo". Así que, emulando a Darlo, exit.'ldos por el momento 
literario y urgidos por las circunstancias sociopolíticas de su país, 
fácil les fue a los modernistas descubrir a Nicaragua como tema: 
el paisaje provinciano y c9.mpesino; la. estaciones; el hombre 
mestizo con sus costumbres y su habla: el espaftoI nicaragüense; 
y la historia patria y centroamericana. Y aunque la tEmática 
no implica mérito alguno de suyo, es posible que sí lo tenga en 
el desarrollo de la poesía nicaragüense, en particular, y del mo­
dernismo, en general, ya que significa la torna de conciencia de 
un ser y de un medio propio, de un entorno vivencial, que em lo 
que se deseaba. 

La m9.yona de poetas pusieron los ojos en el paisaje pueble­
rino y rural. Todos casi se sentlan atraídos y enamorados, 
colindándo con la idealización, de las comarcas campesinas, aemi 
rurales, aldeanas, y, no sin aIecto, sin sentimentalismo, rechazaban 
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y ridiculizaban la provincia, su mundilJo "municipal y espeso". 
S610 la provincia de Cortés es de otro tlpo: las tapias, los patios, 
las tejas, las plazas, l.as ventanas, el clarln nocturno y militar se 
alzan de sI, se raptan en sí, para construir una provincia celeste, 
que es la que se nos "representa". Más que provincia, la de 
C0rt63 es una ciudad, su ciudad: "León celeste", como no la 
hay en la poesía del resto del continente. Olivares cantó con 
timb!"e encantado la Managua lacustre, lluviosa y pesquera 
(UMatlana sin sol"), pero al llegar a las ciudades centroamerica· 
nas, a esos "vecindarios, sahidos de memoria", afloró su desen· 
canro y dijo, con inusitado tono ooloquial, de la "tristeza 
displicente de sus calles sin ruido", de su "vida ilusoria", de 8US 
"tropicales tard!lnzas" y de sus luchas y frustraciones civicas. 
Fue Mont;el quien trató la provincia, especificamente, a 108 
personajes de la provincia con ácido, o sea, con sarcasmo y 
humar. Su pluma ágil y exagerada _metros menorea y rimas 
en serie, call1'ildas, a veces--, no redactó poemas, sino que trazó 
o buril6 caricaturas, un epigrama por hora o por dia (u ••• hice un 
epigrama I y o dormir. Ya el nocturool I son de las diez des­
parrama I el relojón parroqllial") , y goyescas: la beatería chiflmosa 
en el atrio eclesiástico, de aqul que SU8 poemas rebocen de dimes, 
diceres y dirctes; las viejas meretrices, el anciano barbisucia, 
el ano gordo, falto de la má8 elemental urbanidad; los comer· 
ciantes y 108 ebrios, teftidos a manchados de autobiografía. Los 
tipas humanas de Montiel son las ventana8 y con pesquisas, para 
contemplar, espiar y sorprender a la provincia: la soleada aridez, 
el crepúsculo vacio, los perros callejeros y caseros ladrando, la 
j!luría de remordimientos, las barriadas, las miserias éticas y 
económicas, !.os recovecos, la amargura, el malogro y el desen­
canto del autor, no son ociosos sus "Autoepigramas". La pro· 
vincia es una "tierra con gusanos y polillas". 

Fueron Olivares y Sácnz Morales quienes abordaron el pai. 
saje campesino con propiedad, o sea con acierto y constancia. 
Olivarea habló preferentemente del campo y el verano (parece 
que el verano era su estación tutelar, parque uno de sus libros pri­
merízo~ se titubba Abril) logrando plasmar lácidos ángulos y 
sensaciones. AIli quedan tres memorables poemas: "El arrullo", 
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"Bochorno de sol" y "Tierra seca", no superados aún en algunas 
notas. En estos poemas el verano duro, seco ca simbolo de la 
intervención: "estación" norteamericana. l'1 tierra, el suelo ocu­
pado se ha entristecido y es visto melancólicamente por sus 
dueños, que ya no son sus duellos; por oso "marzo da sed y 
tristeza", por eso, a través del agro "afligido de polvo y de sol", 
cabalga la decepción del poeta. El verano es un estado de alma. 
Objetividad lírica, si la hay. Paisaje interior que es externo. 
Estos poemas hacen del verano una metáfora. Léanse estos tres 
dísticos de Olivares, plásticos y eleglaoos. 

Cerros calcinados de marzo; vendrán 
muchos años de mundo, y siempre han de estar 

callando su enigma • . . Yo voy extranjero 
en mi tren, de yanques marinos repleto, 

ante la bandera que ahogó mi bandera. 
Un baño de fuego a trista la cosecha. 

El paisaje de Sáenz Morales es más plural, se le multiplica, 
porque lo contempla desde diversas perspectivas y detalladamente: 
toma cada elemento, cada accidente geográfico: "Los montes, 
uerde y flor, los ualles erisados,/un rlo, una laguna, un uolcán", 
las vereclas ardidas por el verano, el platanar, la milpa, la plazo­
leta de la Veracruz de Masatepe, el naranjo bajo la lluvia, las 
sierras de M~nagua etc., coge y escoge caricias que acaricia, que 
satura de amor. De aqui que su verso sea melodioso, sus 
adjetivos y epitetos, felices, es decir, de aquí que su expresión 
sea mnocionada, en~iasmada, Iirica, con un pícaro y maligno 
hálito carnal, que so nos antoja el de un aprendiz de Baudelaire, 
el de un "gentleman" pueblerino: sombrero de pita y traje de 
lino, que aubrept'ciamente aguarda en corredorOll solares o apo­
sentos penumbrosos el instante de la galantería ("Y suponiendo" 
regodea en y por lo objetos y criaturas de su tierra. "Nunca 
ha bléis de belleza sin C01Wcer mi tierra", arenga a sus con temo 
poráneos al final de un poema. Y por esto se le ha Ilamqdo 
estrecha e hiperbólicamente: "El primer poeta de la tierra niea· 
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ragüenso"; "lo más propio que tiene Nicaragua. Lo que mejor 
babia y canta por efu"; "El poeta de la. sienas y los lagos y las 
razas nicaragüenses". No obstante, Luis Alberto Cabralea, quien 
sabia ser mordaz y demoledor, en un articulo revalorativo que 
so dispensó escribir sobre Sáenz Morales (gracias a su deuda con 
el modemirnno y a su condición de poeta telúrico) supo aprehen· 
der o entenderlo y sentar algunas prioridades y méritos. En 
dichas páginas, publicadas on La Prensa Literana (Managua, 9 
de noviembre de 1969), afirma: "Creo que Sáenz Morales fue 
el primero en lograr aciertos nativos. Como todo poeta fue 
influenciado por el fluir de las estaciones, lo seca y la Uuviosa. 
Sus poemas c()mo La brava quema, fue un esfuerzo por lograr 
el acent? poético de lo nuestro. Como todos los que venim()s 
después de él, sufrió el influjo del tremendo verano y la felicidad 
indecible de los primeras lluvias. En sus descripciones veraneras 
tiene versos de gran expresividad: 

Vercmo, alto verano, por qué suenas tan fuerte. 

"En un sólo verso acierta a dar fa sensación de aquel viento 
bochornoso que asola campos y ciudades en tiempos de los soles 
marceños. Sensación mejor dada que en cualquier poema 
ulterior". 

El verano en Cortés es metaffsico, pero se fragua al calor 
de nuestro marzo y abril y allá, en el "valle del alma", en su 
sistema sent'mental y sensorial, provoca el desborde y aumenta 
el habitual desarre{',lo: "Bajo el veneno I del Sol, se precipita / 
esta maldita / raza de mis Pasiones I y de mis Sensaciones; / 
que van a saltos de cabra". El verano en PalIaia, como en 
Olivares, también sube a categoria de imagen, pero CC>lllO el mun· 
do del poeta es eclesiástico, esta im9gen es la del Infierno: 
alegoria del pecado, las siete capitales del pecado, loa siete 
pecados capitales. De aquí que el sollo que padezca sea "rabia" 
por los caminos; de aqui que al verano y/o al sol Se le compare 
c;on las Bestias: "El lobo endemoniado", el "furioso basilisco", 
etc.; de aqui que, en número cabal!stico o biblico, el calor de 
Nicaragua sea un "calor siete calores". 
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Asimismo los modernistas experimentaron el influjo de los 
meses lluviosos, que llaman invierno. Est<l estación cambia al 
país. Temporada esperanzadora, dinámica y contrastante: fango 
y limpieza, bochonlo y frescor, alegria que suele rimar con 
melancolía, cielos nublados y calles "nuevecitas, I donde reza 
el aseo su plegaria bendita". Y asl como transforma la faz de 
la tierra, as! muda la voz y la fisonomía de los poet!l8. A esto 
se debe que Olivares, Sáenz Morales, Lino Argtiello y Pallais, 
prorrumpan con y en alegria a la entrada del invierno. La alegría 
es sentimiento de vida nueva. Mayo redime de las penalidades 
de abril. Los pájaros pedían agua y cantaron a la llegada del 
invierno; las vísperas, la precipitación de las aguas desataron esa 
"felicidad" indecible que subraya Cabrales. Sáenz Morales como 
que intuye, avizora ~n el naranjo de su ventana-los beneficios 
que le ocasionarán las lluvias: 

Naranjo que enmarcas ini ventana 
y en cuya fronda el alba se atenúa: 
¡Cómo que te ha lavado esta ,mallana 
el agua en fior de la primer garúa! 

Olivares, que ya en su "MalIana sin sol" había confesado 
la dicha de exponerse a "los vendavales", o de "mirar un agua­
cero / a trau~s de 108 cristales" y "las cotorras que van en coro I 
para la sierra nublada", imitó la tormenta con la rima y las erres 
vibrantes múltiples y esbozó en sus ''Versos de mayo", una 
escena domé6tica, y auscult6 y presentó la exitaci6n de la na­
turaleza ante la inminencia y la caída de los aguaceros tropicales: 

Imponiendo su grandeza 
el retumbo celeStial, 
desparrama la promesa 
de un futuro temporal. 

El aguacero !le tarda; 
hay sofocación interna, 
y el sapo, súbito, aguarda 
como una piedra que piensa. 
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Para Lino Argiiello, los scnderitos de mayo transpirando 
gozo y fecundidad, después de una noche de lluvias, se le hacen 
espejos en los cuales ve su rostro, y nosotros, lectores, su auto· 
retrato: 

Senderitos que habéis amanecido 
por las lluvias de anoche, esta mañana, 
con el rostro de un nifio que sonríe, 
pero que antes lloraba. .. 

Olorosos a menta, a tierra húmeda, 
a leche, a .albahaca .•• 

Es a Pallais a quien la lluvia le retoma su infancia y le crea 
un universo mágico, pleno de personajes míticos y leyendas. 
Nucvamente la estación metamorfoseada, fundida en metáfora: 
invierno igual a baúl o cofre de sorpresa. lluvia convertida en 
maestra, como en el po~.ma "Mayo/Oratorio de 10B cuatro héroes" 
(1974), de Pablo Antonio Cuadra: 

Desde qua cra muy niño, saltaba de alegria 
cuando la fresca lluvia de los cielos caia. 

Chorros de los tejados, vuestro rumor tenia 
el divino silencio de la melancolía. 

Las lluvias de mi tierra me ensellaron lecciones . . . 
con Ali Babá pasan los cuarenta ladrones. 

y rentaban mis sueños en la noche lluviosa: 
Lámpara de Aladino, Lámpam milagrosa! 

El hombre nicaragüense para estos poetas es sólo el cam· 
pesino mestizo, y casi nunca el indio autóctono ni el negro. 
Santiago ArgUello todavía fue capaz de víslumbmr en "La pre­
cesión de san Benito", al "indio ritual", o sea, al ¡dolo sirviendo 
en 'cultos de religiones extrañas. Vanegas desenterró a los héroes 
de la raza, a 103 caciques filósofos y bélicos: ''Nicarao", "Dirían-
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gén", "Nequecheri" y "Tipitapa". Los demás poetas miran lo 
pintoresco e idealizan: Vanegas mismo, por ejemplo, galanteaba 
a "esa indita morena y ondulante", por la misma que a Sáenz 
Morales le sucedian una seric de trastornos, 10 esperable en un 
lírico; florecía otra cuerda en su lira, divisaba "muy otro su 
destino" y hasta agoruzab!l. Unícamente Florez Z. sustentado 
en la vivencia de los barrios indígenas, exaltaba con un matiz 
realista la indocilidad, enumeraba las costumbres y sus modos 
de vida (UMonimbó"), describia el rancho o la choza arbórea y 
pajarera, y aludía con cierta irania a la explotación a que es 
sometido el indio: 

Viven o se alimentan trabajando en los simnbros 
de algún amo que tiene margen para el favor. 

El espafiol nicaragUense transita temerosamente, aunque 
en sus tres aspectos, fonético, morfosintáctioo y lexicográfico. 
Veamos esto. Montiel utiliza en su poema "Cantares del mal 
amor" (20), los plurales de segund,Q persona, que como ya sao 
bemos se originan del voseo, característico del espafiol del sur 
de México, Centroamérica, Argentina, Uruguay, etc. Florez Z. 
dejó algunos textos, entre ellos, "La agüela" donde usa palabras 
con una suerte de tmnscripción fonética: AgUela, Retos (nasa. 
lización de la N y contl'acción de la ie), Albajaca (aspiración de 
la H). etc., Pero el nivel del tlSpaflol nicaragUense más alcanzado 
fue el lexicográfico. que por lo regular es el más epidé&mico y 
movedizo. Cuando nuestros modernistas empleaban estos voca· 
bIas, unos 10 haclan COn pudor, más bien. temor acadénrlco y ¡as 
transcribían en CUl'Sivas o entrecomilladas, como el mismo Dario. 
Santiago ArgueIlo y Lino ArgUello, en "Los poemítas de verano", 
"La procesión de san Benito" y "En la montaiia .• ' .... raspecti. 
,'amente; y otros, más atrevido.s, .más dueflos de su lengua quizá, 
romo Mayorga Rivas, Vanegas, Pallais, Montíel, Sáenz Morales 
y Cortés. om;tían la llamada de atención tipográfica, especie de 
licencia. Cabe hacer notar que el autor que se lanzó de lleno. 
sin escrúpulos y manejó el léxico fue Florez Z. tanto en sus 
publicaciones. como en SUS manuscritos y copias mecanográficas 
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que hemos consultado en varias oportunidades, agregaba al final 
del poema el glosario, a la manera de las posteriores novelas 
costumbristas (21). 

Regresando a la visión de la provincia, de 10 pueblerino, que 
observaban nuestros modernistas, anotaremos que ella los vincula 
'fortuitamente con los mexicanos Francisco González León y 
cierto Ramón L6pez Velarde, y especialmente con el colombiano 
Luis Carlos L6pez; o sea, los conecta oon el prosaismo senti­
mental, la ironia, el desencanto Y' 'ei humor. Y esto favoreció 
a sus propósitos, porque los modernistas de Nicars.gua, tal vez 
inconsciectamente, siempre se procuraron salidas a la moder­
nidad. El humor es privativo de la' poesía moderna y su prin­
cipal aliado. Es sintomático que entre los artistas plásticos ni­
caragilenBes de esa ópoca lo que proliferan con gracia legitima 
fueran las caricaturas y no las ilustraciones alegóricas, ni las 
viñetas ni las portadas de libros o revistas a lo Aubrey Beardsley_ 
Acaso los modernistas nicaragilenses resiiltieron el peso asfixiante 
de Daría. Acaso por tardíos percibieron las voces de los 
tiempos que se avecinaban. Acaso como modernistas aspiraron 
a ser tránsfugas del modernismo. La verdad es que en mayor o 
menor grado son modcrnist~s que le, dan el golpe de estado al 
moderni.~mo o que aparecen implicados en la rebelión de la 
modernidad. No en vano la muchacha vanguardista reconoció 
como precursores a Pallaia y a Cortés; simbolismo simplista, 
simboli~.mo que deriva en surrealismo. Breton también reclamo 
como suyo a Gustave Moreau. Qui7.á en esto y por esto --en 
buscarse vias a la modemidad- los modernistas de Nicaragua 
sean más modernistas y aún más, por esto y en esto radica quizá 
su mayor y mejor nicaraguanidad, ya que preludian ese constante 
carácter de la poema nicaragUense, que ha sido y que es ser 
sostenidamente "nueva". 

Resumiendo cuentas, los poetas modernistas esbozaron poé­
ticamente -lo que vale tanto como crear o invental'-'--, la geo. 
grafía de Nicamgua y el rostro del hombre de Nicaragua. Mientras 
Darío salió al mundo para universalizamos, ellos muy modes­
tsménte se recogieron, se acurrucaron en la matriz. Afortuna· 
mente no se resignaron a hacer 0010 trasplantes europeos, o a 
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interpretar las escuelas europeas, y se decidieron a cultivar un 
canto que, aunque aldeano, nacional, es nuestro. Gracias a que 
fueron fieles a la poesia y fieles a la historia, al 'momento que 
les tocó vivir, y meramente fieles a la poesía, pudieron asentar 
las bases para una literatura nacional y por tanto, hispanoame· 
ricana. Valores intrínsecos y extrínsecos, que no son de poca 
monta. Los modernistas son nuestros ,amables abuelos menores, 
y nada menos que los fundadores de la literatura nicaragüense; 
después el movimiento de vanguardia (1927·1931) y sus suc .... 
sores: la Generación de 1940, la Pro.moción de 1950 y los grupos 
de 1960, se han encargado de desarrollarla y enriquecerla, con­
siguiendo, según José Coronel Urtecho, ese "único producto ni· 
catagüellBé de indiscutible valor universal" que es la poesía. 
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PREFACIO 

LA POESIA DE NICARAGUA, que es hasta hoy su único 
producto de indiscutible valor universal, según José Coronel 
Urtecho, y con la narrativa guatemaltec.a, los principalee aportes 
de Centroamérica a la Iiteratlll'a continental, nació con el mo­
dernismo. RuMn Darlo, cabeza visible de este insurgencia, es 
el fundador de las letras patrias. No obstante, la critica nacio­
nal y extranjera ha dictaminado que lo más cursi y soso del 
modernismo todo se encuentra en el propio país que produjo a 
semejante capitán. Y es que quizá sólo se ha querido ver la 
cumbre, únicamente hay ojos, y con razón, para Daño: el pico 
más alto de la lengua española en los últimos siglos. As! que 
por contraste O comparación, lo cual es enfoque amallado, los 
modernistas y lo el modernismo de Nicaragua se nos ha venido 
mostrando aniquilado. Pero más miope y reprochable que esta 
visión deslumbrada o fascinada es la condena a priori, porque 
justificable, por iconoclasta y lúdico, podía ser en aquel entonces 
el artículo de Joaquín Pasos, la "Literatura del YO-NO-S:e", 
nunca se ha investigado con rigor y por tanto, jamás se ha 
podido valorar a cada autor y descubrir lo significado del con­
junto modernista nicaragüense. Tales actitudes se originan 
en que el movimiento de vanguardia, surgido en la década de 
Io.~ treintas y que a través de sus miembros ha estructurado y 
rige la actividad literaria de Nicaragua, tuvo que ser, porque 
así lo requería el momento para llevar a cabo la renovación poé­
tica, anti-modernista y todavía más, antidarilsta. Explicable o 
Centro (Managu~, diciembre-enero de 1938 y 1939, Afio 1, Vol. 1), 
que, sin emitir juicio de valor, niega y se mofa de los modernistas 
por su. frase 'tópica:._"Yo no sé". ACtlJalmente, este argumento 
podría reducirse al absurdo, aplicándoselo a loS místicos españolee 
y a los modernos líricos franceses y americanos: san Juan de la 
Cruz, santa Teresa de Jesús, Paul Valery, César VaIlajQ, Pablo 
Neruda y otOO8, z:esultuian poetas del "Estilo Morales", .pues 
abundan en fingidas ignorancias, o certezas poéticas, que suelen 
ser inexplicables. 

Esta referida campafia anti modernista y anti dariísta de 
la vanguardia redundó en que los escritores o simples lectores 
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nicaragüenses no n08 educáramos para comprender o aprehender 
vertical o horizontalmente el complejo modernista. Prueba de 
ello es que el vocablo "modernista" ha llegado a convertirse en 
sinónimo de mala o mediocre poesía, a tal grado que, cuando 
en Nicaragua se quiere rehabilitar o revalorar a un escritor o 
poeta de la época se le ubica lo más distante posible del modero 
nismo, sO peligro de perderlo y de perdemos. De tal manera que 
Lino ArgUello es el "único" o el "último" romántioo de un ro· 
manticismo fantasma; Alfonso Cortés y Azanas H. Pallais son 
precursores del iIIlovimiento de vanguardia; Rafael Montiel es el 
anunciador del epigrama Mcional, etc. Claro está que estos 
encrun11amientos son eufemlsticos, ya que si se pueden hacer es 
gracias y exclusivamente a la identidad modernista de tales poetas. 
E! modernismo no es escuela, sino tendencia; sustenta su credo 
en la libertad creadora individual y su vida o su futuro, en la 
trascendencia de su estilo mismo. El modernismo, al conjugar 
y traslapar el parnaso con el simbolismo, al calor del romano 
ticismo, permite que efectuemos las localizaciones que se nos 
antojen. Pero ahora ya no es licito desconocer el modernismo 
y menos sostener posiciones y criterios anacrónicos, ha llegado 
la hora de la ecuanimidad, la hora de tomar el rostro atrás obje­
tivamente para detectar los puntos de partida y establecer la 
continuidad literaria de Nicaragua; trabajo que, reveIadoramente, 
lo comen7.aron loa vanguardistas, pensamos en ciertos ensayos 
de Luis Alberto Cabrales y de Pablo Antonio Cuadra. A esas 
labores desean contribuir esta antología y su estudio introducto· 
rio, d",ficientes ambos en materia bibliográfica y susceptibles a 
todo tipo de correcciones. Lástima que la "adusta perfección 
jamás se entrega". 

Se dirá que nuestros modemiBta~ se salvan parcialmente, 
por una precaria cantidad de textos. Sí, ea verdad. Pero pero 
mltasenQs plantear algunas preguntas y plantar una aseveración. 
Empecemos por la afirmación: en literatura, como en las otras 
artes, se impone la calidad a la cantidad, o sea, lo que importa 
es la calidad y no los escasos poemas. Recuérdese que algunos 
artistas fundamentan su renombre en una o tres partituras, Iien· 
zos, poemas, etc. Vamos ahora con las interrogantes: ¡Qué escri· 
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tor no se salva fragmentariamente?, ¿Qué escuela o movimiento 
no es rescatado parcialmente?, ¿Qué SOn las antologiss sino la 
integración de loa aciertos sueltos? Xavier ViJlaurrutia decia: 
"Existen poetas cuyas poeBÍas sólo deben de ser leídas en selec­
ciones", y entre estos, nombraba, nada menos, que a Manuel 
José Oth6n, Díaz, Mir6n, Luis G. Urbina y José Juan Tabhda. 
Lo desparejo no es defectuoso de suyo y de $uyo es tlpico de 
obra humana. Es natural, pues, que los poetas modernistas de 
Nicaragua acusen sus desniveles, de aqui que hayamos creído 
indispensable su selección, ya que ganan, sorprenden agradable­
mente. He aqUÍ, pues, eses piezas, que a nuestro criterio repre­
sentan SUB ascenciones, sus escaladas poéticas; y también otras 
pi02ll5 que gozaron del elogio ratificado de Dario, Pedro y Max 
Henrlquez Ureña, Rafael Heliodoro Valle, Luis Rosales, Dámaso 
Alonso, etc., por lo que este libro viene a adoptar un carácter 
también de compilación de dictámenes id6neos o si se quiere, 
de an tologia de antologías. He aquí a los fundadores de la poesía 
nicaragüense, y aunque menor, al mejor modernismo de Ceu· 
troamórica. Ya los podemos con templar con una perspectiva de 
cincuenta años. 

Escogimos a aquellos poetas que nos parecieron de creación 
sostenida y más o menos lograda, y un poema de Antenor Sandino 
Hemández, aunque no sea un modernista propia.mente dicho, el 
soneto: "Mi prima", porque cierra el modernismo de Nicaragua 
dentro de la modernidad, o mejor dicho, porque es la alternativa 
que ofrece la modernidad al modernismo, su aprovechamiento y 
reconocimiento. Los trece poetas, repartidos en dos partes que 
corresponden a los periodos, aparecen con notas biográficas, bi· 
bliografias B'(lectivas y en orden cronológico. Los textos están 
también según su fecha y, a veces, como en el caso de Darlo, 
observan la disposici6n que 88 les impuso en los libros de donde 
proceden. Por obvias razones prescind~mos de la bibliograffa 
dariana. Dejamos la fecha de los textos que la tenían y se las 
IIgregamos a aquellOil que pudimos encontrárselas o suponerlas; 
L>s aflos aproximados o supuestos vienen entre signoe de inte­
rrogación. Asimismo hemos restituido tltulos, dedicatorias, es· 
trofas y palabras suprimidas en publicaciones anteriores, y cuan· 
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do no se afectaba la métrica o el sentido, actualizamos la orto· 
grafla. NQ quisimos ignorar las traducciones de Román Mayorga 
Rivas, válidas cultural y recreativ.amente, por eso las incluimos 
después de sus por.mas personales y llevan, bajo los titulos y 
entre paréntesis, los nombres completos de los autores franceses 
y norteamericanos. 

Nuestro agradecimiento más proverbial a las personas e 
instituciones qué nos alentaron y ayudaron materialmente en 
esta tarea, sea explicito: a la Biblioteca Nacional de México; 
al Consejo Cultural del Banco de América, de Nicaragua; a! 
saflor don Pablo Antonio Cuadra; al sei\or licenciado don Mario 
Cajina·Vega y al oo1\or doctor don Jorge Eduardo Arellano, quie­
nes nos proporcionaron materia! y con quienes consultamos ciertas 
selecciones; al seflor doctor don Santiago Faj,grdo, quien nos 
dispensó fichar su colección de la revista La Noticia Ilustrada; 
a! ael'lor don José Jirón Terán, quien nos remitió las paráfrasis 
de Mayorga Riv.9.S; a la saflora profesora dofla Adiana Florez 
Ortiz de Morales, quien nos permitió el acceso al archivo de su 
padre, el poeta J. Augusto Florez Z.; al seflor doctor don Ernesto 
Mcjla Sánchez, maestro sabio y generoso, quien, a medida que 
íbamos realilando la antQlogia y la introducción, nos hacia suge· 
rencias, recomendaciones y correcciones, y a la seflorita Tbelma 
Maria Martinez Noguera, colaboradora mecanográfica. 

México D. F. 
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